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En nuestro lastimado, empobrecido, hambriento, desvencijado y mal mantenido Solar Patrio, donde ya casi  da vergüenza decir que somos nicaragüenses, la Jefatura del Estado, que conlleva la del Ejercito Nacional y del Gobierno,  ha sido durante lo que fue durante la mitad del ultimo siglo e incluso hasta inicios del XXI, una posición ocupada por personas que no han estado a la altura del cargo y con nuestro pueblo decimos que a todos ellos  por una u otra razón  el sombrero les ha quedado ancho, significando con esa expresión la poca visión y ausencia de plena conciencia que cada uno de los Presidente de la Republica de los distintos momentos han tenido de la función para la cual  habían sido colocados como Primeros Ciudadanos de la Nación..
Muchos lo atribuyen a formaciones o deformaciones ideológicas, pero el ciudadano común lo interpreta como que los que hasta hoy han ejercido esa función presidencial, la han considerado como el medio de ampliar su servicio domestico y controlar el territorio y sus ciudadanos, como quien es propietario de fincas y pueblos, donde la gente no es mas que proveedores de dinero a través de los impuestos y  servicio para uso personal o servicio calificado temporal en beneficio del que tiene el ejercicio del cargo, imagen que subsiste a pesar de nuestros múltiples y variados fracasos en las diferentes pasadas elecciones, además con poca o ninguna idea de valores o instituciones,  cuyos resultados lamentables solo nos han arrojado veleidosos caciques de tribus, ávidos de riquezas para si y sus allegados, cuyas actuaciones además de avergonzarnos, empobrecen cada  vez el erario publico.

Se ha probado que para llegar a ser Presidente de la Republica, no hace falta ser muy estudiado y que obtener esa posición, solo depende de la constancia, fuerza, audacia  y amistades del  pretendiente, donde la ideología cubre pero no hace falta y lo verdaderamente importante es la forma tristemente ingeniosa o a veces brutal de la conquista del poder y la acción oportuna del  grupo de amigos fuera y dentro del País, que hasta hoy constituye realidad insoslayable y evidente que nos lleva desde hace varias décadas a todo el pueblo Nicaragüense por la calle de la amargura, sumidos en un circulo vicioso y repetitivo, produciendo una parálisis social que nos impone un angustioso  retroceso moral y económico.
Sin embargo a la luz de los tiempos nuevos, que han producido en nuestro continente figuras pragmáticas e  innovadoras en el horizonte político latinoamericano, no podemos menos que reconocer a través de la Televisión Internacional la figura del Presidente del Brasil Jose Inacio Lula da Silva, quien en reciente entrevista con la cadena Británica BBC, dejo claros no solo su actuación en pro del interés en el bienestar del pueblo y estado del Brasil, sino su  concepción clara de la visión que le impone la jefatura del Estado y de la Nación Brasileña, a diferencia de su propia historia personal como luchador sindical de izquierda y jefe del Partido de los Trabajadores, de la misma forma que la necesidad de ofrecer seguridad jurídica como Jefe del Estado a la comunidad internacional, con una actuación racional, oportuna,  lógica y coherente, dejando en claro que los problemas de los otros estados son exclusivos de cada uno de ellos, donde no caben ingerencias ni de los amigos ni de ningún tipo.
Asi mismo ante las preguntas incisivas por parte del conductor, el Presidente Lula demostró serenidad y agudeza en sus respuestas, al manifestar que mas le interesa una amistad con Estados Unidos que un conflicto, dados los mutuos  intereses sociales, económicos y políticos que les acercan, marcando además que las diferencias de ambos Mandatarios como personas en el campo ideológico, no forman parte de la agenda del dialogo entre los dos Estados que también representan.  Indudablemente esta profesionalidad y pragmatismo no le hace abandonar sus posiciones de reivindicación social para su pueblo desvalido y nuestro continente, donde estos ultimos desde hace mucho tiempo estan insertas en la Diplomacia del Brasil y cuando se expresa en relación a las reservas de oxigeno o sus derechos adquiridos sobre el gas de Bolivia o las inversiones millonarias conjuntas con Venezuela, reafirma  que el bienestar del continente pasa por la equilibrada y racional distribución de su riqueza en toda la población anteriormente no incluida, que ahora si comienza a  participar en la agenda del  desarrollo regional.

No se trata de creer o no lo que oficialmente dice, que bien puede no coincidir con los intereses de otras naciones de la región, sino de la forma en como el Mandatario Brasileiro que procede de un sector particular y tradicionalmente conflictivo  del mosaico de corrientes políticas del Brasil, asume una representación global de  la nación que representa y  sin revertir ni destruir la institucionalidad existente, se convence así mismo e interpreta hacia el exterior los intereses nacionales de su País y los defiende sin visibles exclusiones ni reservas, ofreciendo a la Comunidad Internacional a través de la Televisión, una versión de su propia Misión y la Visión de una nación unificada, organizada, con instituciones sólidas y  conciencia de su realidad e historia, con sentido de su futuro y rol en el continente y el mundo.
Es evidente que no se trata de copiar en Nicaragua a la letra lo que otros hacen, ni perder de vista nuestra  realidad y dimensiones, pues en todo momento debemos de saber guardar y reconocer nuestra propia identidad nacional y sus valores fundamentales, sino de tomar nota y utilizar aquellos elementos de la visión y misión de estado que se le debe pedir a cada candidato a Mandatario Presidencial en el próximo turno y establecerlo de consenso como una condición para asumir el cargo, de manera que sea la claridad de la Misión de Primer Magistrado un requisito para llegar al poder y la visión de Nación hacia lo interno, como en el concierto de las otras naciones, una cualidad aceptada y reconocida por todos, que le califique inicialmente dentro de sus propias filas y le haga presentable posteriormente durante el periodo de campaña al resto de la Nación.

Nicaragua en su urgente necesidad de convivir de forma competitiva en el concierto de naciones, a través de sus dirigencias nacionales, debe dar pasos acertados y respetados hacia un periodo de estabilidad institucional, necesarios y fundamentales en el mundo actual, que pasa por una idea clara de nuestro rol como nación y de donde venimos, asumiendo lo positivo y negativo de nuestra propia historia, con equilibrada objetividad en la valoración del presente  y una clara hoja de ruta que nos indique  hacia donde vamos, así como la realización lo antes posible con creatividad e imaginación de  una profunda renovación de sus liderazgos en todos los niveles de su conducción, a partir de la de sus propios dirigentes políticos y sociales, a fin de promover una mayor confianza en las instituciones y una  mejor organización de las grandes mayorías de nuestra población en  el complicado mundo que ya vivimos. 
